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EL PAPA PROCLAMA
VENERABLE A SOR
CLARA SÁNCHEZ

En la mañana del jueves 3 de abril, y en el
transcurso de la Audiencia que Francisco con-
cedió al Prefecto de la Congregación para las
Causas de los Santos, el Cardenal Angelo
Amato, el Papa aprobó la promulgación del
Decreto que reconoce las virtudes heroicas de
la religiosa clarisa Sor Clara de la Concepción
Sánchez. Supone éste un paso decisivo en el
camino hacia la beatificación de la madre Cla-
ra, si bien para que la celebración pueda lle-
varse a cabo hace falta un milagro reconocido
por la Santa Sede y atribuido a la intercesión
de Sor Clara que, en estos momentos, está sien-
do estudiado en Roma.

(Pág. 4)

Según narra el Evangelio, las mujeres que fueron al
sepulcro de Jesús se encuentran con la novedad de Dios:
Jesús ha resucitado, es el Viviente. Pero ante la tumba

SANTO TRIDUO PASCUAL:
“RESUCITÓ DE VERAS MI AMOR Y MI ESPERANZA”

vacía y los dos hombres con vestidos resplandecientes,
su primera reacción es de temor: estaban “con las caras
mirando al suelo” (Lc 24, 5), no tenían ni siquiera valor
para mirar. Pero al escuchar el anuncio de la Resurrección,
lo reciben con fe. Y los dos hombres con vestidos res-
plandecientes introducen un verbo fundamental: “recor-
dad cómo os habló estando todavía en Galilea... Y recor-
daron sus palabras” (Lc 24, 6.8). Esto es una invitación
a hacer memoria del encuentro con Jesús, de sus pala-
bras, sus gestos, su vida; este recordar con amor la ex-
periencia con el Maestro es lo que hace que las muje-
res superen todo temor y que lleven la proclamación de
la Resurrección a los Apóstoles y a los otros (cf. Lc 24,
9). Al llegar la Pascua, un año más, debemos hacer me-
moria de lo que Dios ha hecho por nosotros, hacer me-
moria del camino recorrido; sí, esto abre el corazón de
par en par a la esperanza.
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe

MARIO MUÑOZ

YoucatYoucat
PRIMERA PARTE: LO QUE CREEMOS

La profesión de fe cristiana (n. 98-100)

El YOUCAT en su n. 98 responde a la pregunta de si
Dios quería la muerte de su propio Hijo. A este inte-
rrogante nuestro Catecismo joven responde que la muerte
violenta de Jesús no fue fruto del azar en una desgracia-
da constelación de circunstancias. Jesús “fue entregado
conforme al plan que Dios tenía establecido y previsto”
(Hch 2, 23). Al entregar a su Hijo por nuestros pecados,
Dios manifiesta que su designio sobre nosotros es un
designio de amor benevolente que precede a todo méri-
to de nuestra parte. El Padre y el Hijo estaban íntima-
mente unidos en esta tarea, dispuestos y deseosos de
asumir sobre sí lo máximo por amor al hombre. En la
última Cena, Jesús expresó de forma suprema la ofren-
da de sí mismo (cf. n. 99). Lo hizo de tres maneras: lavó
los pies a sus discípulos y mostró que está entre no-
sotros como el que sirve (cf. Lc 22, 27). El Señor se
despoja de las vestiduras de gloria, se ciñe el “vestido”
de la humanidad y se hace esclavo. Lava los pies sucios
de los discípulos y así los capacita para acceder al ban-
quete divino al que los invita.

En segundo lugar, anticipó simbólicamente su muer-
te redentora, pronunciando sobre los dones del pan y
del vino estas palabras: “Esto es mi cuerpo, que se en-
trega por vosotros” (Lc 22, 19 ss). De este modo institu-
yó la Sagrada Eucaristía. En la Última Cena se celebró
sacramentalmente lo que iba a suceder después en el
Monte Calvario. De manera que cada vez que celebra-
mos la Eucaristía se hace presente en nosotros toda la
fuerza de la redención de Jesucristo. En tercer lugar, al
mandar a sus Apóstoles: “Haced esto en memoria mía”

(1 Cor 11, 24b), los convirtió en sacerdotes de la Nue-
va Alianza. El sacerdocio es un servicio para que la re-
dención de Jesucristo se haga presente en cada uno de
nosotros. Porque es verdad que Jesús murió por todos,
pero luego se arrodilló ante cada uno. De la misma ma-
nera, el sacerdote nos predica la Palabra de una forma
personal, nos perdona los pecados individualmente... El
YOUCAT, después de explicar lo que sucedió en la Ultima
Cena, afirma que Jesús tuvo miedo en Getsemaní.
Por eso, Jesús ora: “Padre mío, si es posible, que pase
de mí este cáliz...” (Mt 26, 39). Expresa así el horror que
representa la muerte para su naturaleza humana. Ésta,
como la nuestra, está destinada a la Vida eterna.

ABRIL, 20: Domingo de Pascua de Resurrección

Hch 10, 34a.37-43 u Col 3, 1-4 u Jn 2, 1-19
Todo nace en la Pascua: naturalmente todo lo referente a

la fe,  a la vida de los creyentes. Cristo resucitó al tercer día; muy
de mañana las mujeres fueron al sepulcro… muy pocos se percata-
ron de lo acontecido después de un viernes en que murió en la
Cruz y un sábado en que descansó en el sepulcro, en una ciudad y
en un mundo que siguieron con la  vida normal de cada día. Pero
todo empezó de nuevo para aquellos que “vieron y creyeron”,  que
“comieron y bebieron con Él después de que resucitara de entre los
muertos”. Ahora se percatan de que Dios  lo “había ungido con el
Espíritu Santo y con poder”. La experiencia pascual, que iniciamos
con el Bautismo, nos hace ser de una manera nueva; la Pascua
anual, y la Pascua semanal, debe re-hacer en los cristianos esta
vida nueva recibida en el Bautismo y empujarnos a la acción. En la
cincuentena pascual tendremos oportunidad de saborear y vivir lo
nuevo que el Señor ha hecho porque “éste es el día que hizo el
Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo, ¡Aleluya!”.

ABRIL, 27: II Domingo de Pascua

Hch 2, 42-47 u 1 P 1, 3-9 u Jn 20, 19-31
El Evangelio este día relata dos apariciones

de Cristo resucitado a sus discípulos; en la pri-
mera de ellas, el mismo día de la Pascua, está
ausente Tomás y presente en la segunda, a los
ocho días. Hemos de entender estas aparicio-
nes como signo fehaciente de la Resurrección
de Jesús y vienen a confirmar el relato del se-
pulcro vacío; ellas suscitan y avalan decidida-
mente la fe de los apóstoles y de la comunidad
eclesial en el hecho real y cierto de la Resurrec-
ción de Jesús. Las apariciones son encuentros
personales con el mismo Jesús resucitado, vivo
y en persona; son experiencias de fe con base
objetiva. De las apariciones de Cristo se sigue,
como efecto inmediato, la fe y la total transfor-
mación personal de los apóstoles.
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La Voz del Pastor
La Semana Santa

Queridos diocesanos:

En esta segunda quincena de abril
celebramos la Semana Santa, la se-
mana grande de los cristianos; en ella
conmemoramos los misterios de la
muerte y de la resurrección del Señor,
fundamento de nuestra fe y origen de
nuestra salvación. La Semana Santa
para muchos cristianos se ha conver-
tido sólo en una semana de vacacio-
nes (a la que llaman vacaciones de
primavera, eliminando todo resquicio
religioso); muchos hacen cálculos y
se prepara todo, no para vivir mejor
el espíritu de la Semana Santa, sino
para ir exclusivamente a descansar, a
la playa, pues lo que se celebra a ni-
vel religioso no le interesa a muchos
de ellos. Ésta es la dolorosa realidad.

También hay muchas personas
creyentes para quienes la Semana
Santa tiene una gran riqueza espiri-
tual y así tratan de vivirla; cristianos
que quieren serlo de verdad para quie-
nes la Semana Santa reviste un sig-
nificado especial como contemplación
reverencial y agradecida al Señor por
su muerte y resurrección. Cuanto ce-
lebramos en la Semana Santa es la
manifestación más clara y auténtica
del amor que Dios nos tiene: Cristo
es enviado por el Padre para que, en-
tregando su vida por amor a los hom-
bres, nos rescate del pecado y nos
gane la salvación. Como decía San
Pedro en su primera carta “no hemos
sido rescatados a precio de oro o pla-
ta sino a precio de la sangre de nues-
tro Señor Jesucristo, cordero inmacu-
lado” (1 P 1, 18)

La Semana Santa es la celebra-
ción del amor de Dios por la humani-
dad: “nadie tiene mayor amor que
aquél que da la vida por sus amigos”
(Jn 15, 13); Cristo, con su muerte,
nos libra de la muerte y del pecado, y
con su resurrección nos resucita a la
vida de Dios. Por eso, nuestra Sema-
na Santa debe ser una semana de
gratitud al Señor por tanto amor de-
rrochado con nosotros, sin mérito al-
guno, sólo por puro amor a los hom-
bres. La muerte de Cristo como un
malhechor en la Cruz es el signo más
claro del amor que Dios nos tiene,
capaz de derramar hasta la última
gota de su sangre por nosotros para
salvarnos. Ante tan magnífico espec-
táculo, el de un Dios que se entrega
por amor a la muerte, nosotros sólo

podemos exclamar con nuestros la-
bios y, sobre todo, con nuestra vida:
“gracias, Señor, por tanto amor”.

La Semana Santa es un tiempo
para guardar silencio, silencio in-
terior y exterior, frente al bullicio y
jolgorio del mundo; un silencio medi-
tativo que nos ayude a interiorizar y
hacer nuestras las palabras de San
Pablo a la comunidad de Galacia: “me
amó y se entregó por mi” (Gal 2, 20).

La Semana Santa debe ser tiem-
po de reconciliación con Dios y con
los hermanos: el perdón que Cristo
nos ha ganado con su muerte se hace
realidad y podemos experimentarlo en
el perdón que Él nos ofrece en el Sa-
cramento de la reconciliación. A pe-
sar de habernos ganado el perdón y
rescatado del pecado con su muerte,
nosotros seguimos siendo pobres y
débiles, fallamos, le negamos, le trai-
cionamos, preferimos alejarnos de la
casa paterna en busca de la felicidad
lejos de su mirada creyendo que así
vamos a ser más felices. Pero el Señor
nos vuelve a dar una y otra vez la
oportunidad de acercarnos a Él y a la
casa del Padre para que Él nos pueda
dar su abrazo de amor, de perdón y
de reconciliación, y pueda alegrarse
con nuestra vuelta y nuestras ganas
de seguirle sin traiciones ni negacio-
nes. Sí, el Cristo del perdón y la mi-
sericordia nos espera en el Sacramen-
to de la reconciliación; acerquémo-
nos en esta Semana Santa al Dios
del perdón para que Él, que tiene los
brazos abiertos sobre nosotros, cuan-
do nos acercamos a pedirle perdón,
pueda cerrarlos y darnos el abrazo que
nunca hemos merecido pero que Él
está dispuesto a darnos. No dejemos
que Dios se entristezca por la dureza
de nuestro corazón; Él está dispuesto
a perdonarnos, sólo tenemos que sen-
tir dolor por nuestros pecados, aco-
ger ese perdón incondicional que Dios
nos ofrece y estar dispuestos a vivir
como verdaderos discípulos suyos.

Si durante esta Semana Santa vi-
vimos desde estas actitudes de grati-
tud al Señor por tanto amor derrocha-
do, de silencio para comprender real-
mente el verdadero significado de la
entrega a la muerte de Cristo por no-
sotros, de adoración porque en el Cru-
cificado reconocemos al Hijo de Dios,
de dolor por nuestros pecados y aco-
gida del perdón que Él nos ofrece,
nuestra Semana Santa será realmente
santa para nosotros. Tratemos de vivir
así para que la Pascua del Señor sea un
paso real de Dios por nuestra vida, el
paso de una vida de lejanía de Dios a
una vida de gracia de Dios.

Ha de ser un tiempo de silencio para
la reflexión de lo que significa la muer-
te y la resurrección de Cristo para
nosotros. Un tiempo para quedarnos
extasiados frente a la Cruz de Cristo
que, clavado en ella, expira para que
la Vida de Dios comience a fluir en la
vida de los hombres.

Pero, además, debe ser una se-
mana de adoración porque el que
muere en la Cruz no es un condenado
cualquiera sino el mismo Hijo de Dios
que promete al buen ladrón estar con
Él en el paraíso (cfr. Lc 23, 43). Es el
Hijo de Dios que estaba en el paraíso
y ha bajado a la tierra para hacerse
uno de nosotros de modo que noso-
tros lleguemos a ser hijos de Dios. Es
el Hijo de Dios que merece nuestra
adoración por ser nuestro Dios y
Señor; por eso, cuando en estos días
lo contemplemos pendiente de una
Cruz, digámosle con el corazón y el
alma llenos de amor: “te adoramos,
oh Cristo, y te bendecimos porque por
tu santa Cruz redimiste al mundo”.
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NoticiasNoticias
(viene de portada)

DECLARACIONES
DEL OBISPO DE
OSMA-SORIA

Al conocer la noticia,
Mons. Gerardo Melgar Vi-
ciosa afirmó que “la pro-
mulgación del Decreto es
un paso muy importante
de cara a su beatificación”.
Así mismo, Mons. Melgar
Viciosa manifestó “un pro-
fundo agradecimiento al
Santo Padre Francisco por
el Decreto” y felicitó “a la
madre abadesa y a toda
la comunidad de Herma-
nas Pobres de Santa Cla-
ra de la Diócesis por este
día de gozo, al tiempo que
rezamos para que el pro-
ceso de beatificación siga
su curso felizmente”.

DECLARACIONES
DE LA ABADESA
DE LA
COMUNIDAD DE
SORIA

En el monasterio de
Hermanas Clarisas de So-
ria la noticia fue recibida
con una enorme alegría.
Su abadesa, Sor Ignacia
María, afirmó que se tra-
taba de “un día muy gran-
de para todas nosotras
pero también para toda la
Diócesis de Osma-Soria”.
“La madre Clara, dijo, es
hoy más que nunca un pi-

lar de la comunidad; que-
remos vivir sus ideales y
transmitirlos a las próxi-
mas generaciones de reli-
giosas que Dios nos rega-
le, especialmente el amor
a Jesús en la Eucaristía”.
Como recordó Sor Ignacia
María, “muchas de las her-
manas mayores conocie-
ron personalmente a la
madre Clara y el recuerdo
que tienen de ella es el de
haber vivido con una san-
ta. Todas las que tuvieron
la alegría de convivir con
ella poseen el mismo re-
cuerdo: haberse sentido
especialmente queridas
por ella”.

En el momento en el
que se reciba el Decreto,
las Hermanas Clarisas ce-
lebrarán una Misa de acción
de gracias en el que el tex-
to pontificio será leído y
dado a conocer a los fieles
de la Diócesis de Osma-
Soria.

EL PROCESO
El Decreto de las vir-

tudes heroicas es un juicio
emitido por la Congrega-
ción de las Causas de los
Santos que establece que
Sor Clara vivió una vida en
profunda unión con Dios y
fiel a las enseñanzas de la
doctrina de la Iglesia.
Teológicamente es un tes-
timonio del florecimiento
completo de las virtudes en
la vida de la religiosa.

VIDA DE LA
VENERABLE

El 14 de febrero de
1902 nació Juana de la
Concepción Sánchez García
en Torre de Cameros (La
Rioja). Hija de Leopoldo
(maestro) y Agustina tuvo
6 hermanos más y con dos
años de edad se trasladó
junto a su familia al muni-
cipio soriano de Rebollar.
Desde niña se le observó
una innegable predisposi-
ción para la vida religiosa.
A los 20 años de edad in-
gresó en la Orden de las
Hermanas Pobres de Santa
Clara en el convento de San-
to Domingo (Soria). Fueron
53 años de vida ejemplar
ocupando diversos y varia-
dos cargos: ejerció de sa-
cristana, tornera, ropera,
vicaria, ecónoma y abadesa
(este último servicio duran-
te 17 años). En todos ellos
destacó por su sencillez y
sumisión. Los testimonios
de todas las personas que
la conocieron en vida son
coincidentes: era una per-
sona entusiasta, alegre y
amable. Su principal virtud
fue el amor y el servicio a
los demás con una humildad
extraordinaria.

Logró una profunda
renovación espiritual en el
convento, de forma que es
considerada la refundado-
ra del mismo. Ella, con pro-
funda confianza en Dios,
tenacidad y no sin dificul-
tades, consiguió aplicar de
nuevo la Primera Regla de
Santa Clara, cuyo primor-
dial principio es el voto ra-
dical de pobreza, así como
establecer la Exposición y
Adoración permanente a
Jesús Sacramentado.

Murió repentinamente
víctima de un infarto de
miocardio el 22 de enero de
1973 en Soria. Cuando la
noticia se divulgó por la
ciudad fue unánime el cla-
mor que se empezó a pro-
pagar: “¡Ha muerto una
santa!”. Se expuso su ca-
dáver en el coro bajo del
monasterio y fueron cien-
tos los fieles que acudieron

a despedirse de ella; dos
religiosas, sin parar, no
daban a basto a pasar por
sus restos mortales rosa-
rios, estampas, medallas,
etc. pues la convicción pro-
funda de los fieles era que
acababa de morir una san-
ta. Fue enterrada en el pe-
queño cementerio de la co-
munidad; el 20 de abril de
1982, como paso necesa-
rio para el proceso de bea-
tificación, se produjo la
exhumación de sus restos
y su cuerpo fue encontra-
do incorrupto (habían pa-
sado nueve años desde que
fuera enterrada en la tie-
rra y en un terreno que
poco favorecía este hecho
prodigioso). Hoy día su
cuerpo se encuentra en una
de las capillas del monas-
terio siendo visitado a dia-
rio por multitud de fieles.

ORACIÓN
Señor, que nos has

concedido en Sor Clara
Sánchez un admirable mo-
delo de virtudes evangéli-
cas, amor a la Eucaristía y
piedad mariana, te roga-
mos que imitando su ejem-
plo vivamos para gloria de
tu Nombre y alcancemos la
gracia que te pedimos, si
entra en tus divinos desig-
nios concedérnosla. Por
Jesucristo nuestro Señor.
(Padre Nuestro, Ave María,
Gloria).

NUEVO CURSO
EN LA ESCUELA
DIOCESANA DE
AGENTES DE
PASTORAL

El lunes 28 de abril
comienza el segundo cur-
so que impartirá la Escue-
la diocesana de agentes de
pastoral; tras clausurar el
primero de ellos, que ver-
só sobre los Sacramentos
y fue impartido por David
Gonzalo Millán, Vicario Ju-
dicial, llega ahora el turno
de la formación en el

(Pasa a la página 6)
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GABRIEL RODRÍGUEZ

En la FronteraEn la Frontera

LibrosLibros

LA PERSPECTIVA DE GÉNERO (II)
Hablando de la perspectiva de gé-

nero, nos preguntamos brevemente por
sus consecuencias, algunas de difícil
reversibilidad.

Una primera se sustancia en el
paso de la mujer al género, es decir, se
trata de primar el aspecto meramente
cultural del ser hombre o mujer, es de-
cir, lo sociológico, lo “exterior”, lo cual
ha producido un cambio significativo en
el conjunto de políticas públicas que se
refieren a la mujer. En vez de dedicar
esfuerzo e iniciativas para concebir y
ejecutar políticas tendentes a dar so-
lución a las situaciones por las que pue-
den estar atravesando las mujeres, se
prefiere distraer la atención en
considerandos que importan más bien
poco a la mujer por resultar ajenos a
sus intereses; pensemos por ejemplo
en el famoso “cupo de género”.

Una segunda consecuencia es la
difusión de comportamientos contrarios
a la vida y a la familia; nos referimos a
la familia de siempre, la formada por
un hombre y una mujer: y así, se pro-
mueve la distribución de anticoncepti-
vos, sin excluir los abortivos, la acep-
tación social del aborto y otras “virtu-
des”. Son conductas contrarias a la vida
y a la familia que conllevan violaciones
de derechos humanos fundamentales,
como es el caso del derecho a la vida.
Según la perspectiva de género, la fa-
milia es culpable de haber impuesto de
forma artificial los roles masculino y fe-

menino a los
hijos que
educa, con-
cluyendo que
es preciso
abolirla. Más
en concreto,
la figura de la
madre cons-
tituye la ex-
presión más
clara de la

sumisión al varón y de la represión
sexual. De ahí que sea necesario libe-
rar a la mujer de la maternidad por
medio de los anticonceptivos y del abor-
to, como queda dicho. Tirando de la
cuerda, concluye esta ideología que el
lesbianismo es la relación ideal por no
involucrar dominio del hombre sobre la
mujer, ni hacer posible la procreación.
La perspectiva de género propone otros
medios para la perpetuación de la es-
pecie que tienen que ver con la repro-
ducción artificial…

En tercer lugar, y echando mano
del método marxista, ¡a estas alturas!,
la perspectiva de género introduce di-
namismos de conflicto en la sociedad,
pues en lugar de ver a la mujer en el
contexto de la familia y de la sociedad,
se empeña en remarcar las diferencias
con lo masculino y se oponen sus de-
rechos a los del hombre, generando
desconfianza y actitudes defensivas. En
este capítulo hay que mencionar a la

religión como una de las principales
causas de opresión a la mujer; en efec-
to, dicen que la religión, toda religión,
es una invención puramente humana
inventada para oprimir a la mujer.

Por otra parte, las fuentes de fi-
nanciación de los grupos que defien-
den esta perspectiva se encuentran en
algunos organismos internacionales que
tienen como uno de sus principales
objetivos la promoción del control de
la población que es presentada a su vez
como un mecanismo de protección de
los derechos de la mujer y su salud re-
productiva, pero que en realidad desem-
bocan en un cada vez más lacerante
envejecimiento de la población, parti-
cularmente en las ricas y hastiadas so-
ciedades occidentales.

En quinto lugar, esta ideología ma-
nipuladora supone en materia educati-
va una reprobable intromisión de la ad-
ministración estatal en un área propia
de la familia. Además, de forma acrítica
se asume como válida una visión del ser
humano que tiende a prescindir del dato
biológico, lo cual es incomprensible por
ser este dato biológico evidente y con
repercusiones más que probadas en el
ámbito psicosocial. La antropología que
se esconde detrás de esta ideología pue-
de producir daños en la identidad per-
sonal de niños y jóvenes.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

DESPERTAR EN EL CIELO
“Despertar en el cielo” debutó en

la lista de los más vendidos de The New
York Times en la posición número quin-
ce y ascendió hasta la cuarta posición;
desde entonces no ha abandonado las
listas, con más de 350.000 ejemplares
vendidos sólo en Estados Unidos. Hace
un mes ha sido publicado en España
de la mano de la Editorial Zenith.

Según su autora, Crystal McVea,
“esta obra es la historia de lo que vi y lo
que aprendí cuando, durante un ingreso

en el hospital, aban-
doné mi cuerpo du-
rante nueve minutos
y subí al cielo para
estar con Dios. Pero
también es una his-
toria que me resistí a
contar durante mu-
cho tiempo […] Nun-
ca estaré en una lista
de santos. He sido
una pecadora desde

el principio de mi vida y estoy segura de
haber quebrantado cada uno de los diez
mandamientos. Hasta el más serio de
ellos: no matarás. Cuando era más joven
cometí un pecado tan grave y tan imper-
donable que estaba convencida de que
Dios, si es que existía, jamás podría per-
donarme. Y por lo que a la existencia de
Dios se refiere era escéptica”.

¿Quién es esta mujer de Oklahoma
que dice que ha estado con Dios? ¿Por
qué debemos creer en lo que dice? “Sé
que a algunas personas les costará
creer mi historia. Sé que lo que experi-
menté va más allá de lo que podemos
vivir en la Tierra. Pero también sé que
este libro trata de las preguntas más
grandes e importantes del mundo:
¿existe el Cielo? ¿Existe Dios? ¿Por qué
estamos aquí?”. “Desde luego, no pre-
tendo tener todas las respuestas. De
hecho, sigo llena de preguntas. Y tam-
poco digo que sea nadie especial. Soy
una madre del montón que vive en el
corazón de Estados Unidos. Me paso el
día tratando de conseguir que mis ge-

melos duerman la siesta, llevando a mis
hijos mayores a sus actividades ex-
traescolares y luchando para comer
mejor y perder unos kilitos (sin dema-
siado éxito, a veces). Antes de que me
sucediese esto amaba la vida que lle-
vaba como madre, esposa y maestra,
una vida que me colmaba profunda-
mente. Pero lo que me pasó, realmen-
te sucedió y ahora sé -tras una vida
entera de ignorancia- que Dios existe
de verdad. Y que es alguien glorioso,
hermoso y maravilloso”.

Y concluye: “y como Dios me dijo
que contase toda mi historia, eso es
justamente lo que estoy haciendo, por
mucho que una parte importante de ella
resulte dolorosa y no siempre aleccio-
nadora”.

Título: “Despertar en el cielo”
Autor: Crystal McVea - Alex
Tresniowski
Editorial: Planeta (Zenith)

Año edición: 2014
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El P. Pedro Ortega presentó su última obra “El
Carmen de El Burgo de Osma (1589-2014)” en la Vi-
lla episcopal.

kerygma o primer anuncio
que desarrollará el Vicario
episcopal de pastoral, Ángel
Hernández Ayllón.

El curso se prolongará
desde el 28 de abril y duran-
te todo el mes de mayo, cada
lunes de 20 h. a 21.30 h. en
la Casa diocesana “Pío XII”,
de Soria.

OTRAS
NOTICIAS…
ü Peregrinación de la

Cruz y el Icono de la Mi-
sión: el 16 de abril termina
su paso por el arciprestazgo
de San Esteban; continuará
del 25 de abril al 4 de mayo
por el de Tierras Altas.

ü Se puede visitar la
exposición “Pasión de
Cristo” del presbítero dioce-

sano Vicente Molina hasta el
próximo 27 de abril. El hora-
rio de visitas es de 10 h. a
14 h. y de 16 h. a 19 h. en el
Centro cultural “San Agustín”
de El Burgo de Osma.

ü Como preparación
para el 1 de mayo, jornada
de San José artesano y
Día del trabajo, Cáritas dio-
cesana ha organizado dos

El Seminario acogió el encuentro de seminaristas de
la Región del Duero al que asistieron cerca de 70 semi-
naristas y formadores.

El Obispo organizó la IV convivencia de matrimo-
nios en El Burgo de Osma.

charlas que tendrán lugar el
jueves 24 de abril y el miér-
coles 30 de abril en el Cen-
tro cultural “Gaya Nuño” (So-
ria) a las 20 h: la primera de
ellas correrá a cargo de
José Román Flecha, pro-
fesor emérito de la Univer-
sidad Pontificia de Sala-
manca; la segunda a car-
go de Raúl Flores Martos,

miembro del equipo de la
Fundación FOESSA

ü  El sábado 26 de
abril, en la iglesia de San
Juan de Rabanera (Soria)
desde las 20.30 h., se ce-
lebrará una vigilia de ora-
ción ante la canonización
de los Papas Juan Pablo II
y Juan XXIII organizada
por la Delegación episcopal
de infancia y juventud.

ü Recientemente, el
Papa Francisco nombró al
Obispo de Santander,
Mons. Vicente Jiménez Za-
mora, miembro de la Con-
gregación para los Ins-
titutos de vida consa-
grada y de las Socieda-
des de vida apostólica.
Mons. Jiménez Zamora fue
presbítero de Osma-Soria
y su Obispo diocesano
desde 2004 hasta 2007.

Concluyó la peregrinación diocesana a Tierra
Santa.

(Viene de la página 4)
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Misión DiocesanaMisión Diocesana
El objetivo es claro, aunque hay

tentaciones de no subirnos al tren que
está pasando. Siempre hemos teni-
do, todos, la tentación de excusar-
nos y dejarnos llevar por la inercia o
no dar crédito a quien proponía co-
sas que nos sacaban de nuestra co-
modidad. En la pastoral sabemos, y
así lo declaramos, que necesitamos
algo nuevo, una renovación, un cam-
bio. Vemos cómo semanalmente,
desde hace varios años, hay jóvenes,
y no tan jóvenes, que no acuden a
nuestros templos y que no se sien-
ten interrogados por la llamada o pro-
puesta que hace la Iglesia. Nuestro
Obispo lleva años insistiendo en que
necesitamos algo distinto, algo que
nos comprometa a todos como Dió-
cesis, algo que sea significativo y algo
que se exprese en un lenguaje audi-
ble-público, fácil de entender y sin
rebajas.

No es fácil encontrar lo bueno,
bonito y barato; todos estamos con-
vencidos que Jesús, como Buena
Noticia, es quien puede transformar
nuestra sociedad en valores que nos
ayuden a caminar juntos, en respe-
to, compromiso, en justicia, en hu-
manidad. No tenemos duda que la
meta es maravillosa pero sentimos
una cierta pereza al hablar de los
medios, del cómo llegar. Estamos vi-
viendo la última fase de la Misión
diocesana “Despertar a la fe” y es
claro que gran parte del resultado
va a depender de nosotros, del es-

DESPERTAR A LA ALEGRÍA DE LA FE
fuerzo que pongamos, de la ilusión
con la que acojamos las distintas
propuestas, de la unidad que ali-
mentemos dentro de nuestras pa-
rroquias y Diócesis.

En la renovación a la que está
llamando e invitando D. Gerardo es
fundamental que todos ofrezcamos lo
mejor de nosotros mismos y lo ha-
gamos con la certeza de que, aun-
que todo sea mejorable, el ideal al
que todos aspiramos no lo consegui-
remos sin el esfuerzo y la aportación
personal de cada uno. Desde la Co-
misión para la Misión estamos reci-
biendo las respuestas al cuestiona-
rio que serán las que vertebren la
Asamblea diocesana del 17 de
mayo. Será una gran fiesta en la que
todo el Pueblo de Dios de Osma-So-
ria nos reuniremos en torno a nues-
tro Obispo para que, juntos y des-
pués de un trabajo de tres años
(2011-2014), renovemos nuestra ilu-
sión de caminar con alegría en la fe
que nos salva. La Misión ha sido la
herramienta que D. Gerardo nos pro-
puso para renovarnos y alcanzar a
otros que no reconocen el amor de
Dios; sin duda, la Asamblea nos ayu-
dará a sentirnos Iglesia y a plantear-
nos desafíos pastorales que nos ayu-
den a cumplir la misión de sembrar
el Evangelio en nuestro mundo y en
los corazones  de aquellos con los que
vivimos y compartimos la vida.

¡El 17 de mayo va a ser una gran
fiesta diocesana! Reservad la fecha

e invitad a que la gente acuda a
la cita. No lo olvidéis: 17 de mayo,
en el colegio-parroquia de los PP. Es-
colapios de Soria. Comenzaremos a
las 9:30 h. de la mañana y termina-
remos con la comida fraterna. Para
que todo discurra con orden, comu-
nicad a las parroquias vuestro deseo
de participar y reservad la comida.
Sé que todos (arciprestazgos, parro-
quias, delegaciones, comunidades
religiosas, movimientos…) estáis ha-
ciendo un esfuerzo muy grande para
el buen desarrollo de la Misión; por
eso, os animo a que sigáis adelante
y os agradezco todo vuestro trabajo
e ilusión. No olvidéis que el amor en
la tierra es la mejor inversión en el
cielo. Dice un amigo que “pescar con
caña es un deporte pero pescar con
red es hacer Iglesia”: pongamos
mucho amor y esforcémonos en crear
red, es decir, familia, sentir que so-
mos Iglesia, Pueblo de Dios, que to-
dos formamos parte de esta gran
familia en la que tenemos por
Madre a la Iglesia de Osma-So-
ria. Vivamos el 17 de mayo como un
día de familia, renovemos nuestras
relaciones fraternas y filiales. Acoged
con ilusión la convocatoria y vivamos
el 17 de mayo un encuentro que nos
ayude a caminar y a compartir gozo-
samente nuestra fe. Muchas gracias.
Os deseo que tengáis una feliz Se-
mana Santa y Pascua de Resurrec-
ción. Dios os bendiga.

Ángel Hernández Ayllón
Vicario episcopal de pastoral

El 27 de abril se celebrará en
Roma la canonización de los Papas
Juan Pablo II y Juan XXIII, una ce-
lebración que puede superar todos
los registros que se recuerdan. Ya
la beatificación del Papa polaco, en
la primavera de 2011, fue extraor-
dinaria. En esta ocasión, se trata de
la canonización y se incorpora a la
cita Juan XXIII, el Papa bueno, im-
pulsor del Concilio Vaticano II y muy
venerado en toda Italia.

El proceso de canonización de
Juan Pablo II culminó con la apro-
bación del milagro atribuido a su in-
tercesión: Floribeth Mora se curó de
un aneurisma cerebral el día de la
Beatificación de Juan Pablo II cuan-
do había sido desahuciada por los
médicos. Sin embargo, en el caso
de Juan XXIII el Papa Francisco de-

27 DE ABRIL: LA FIESTA DE LA SANTIDAD
cidió que se celebrara su canoniza-
ción sin necesidad de tener que do-
cumentar un milagro.

El 27 de abril, pues, sus nom-
bres quedarán inscritos en el Libro

de los santos; la fecha no ha sido
elegida al azar: se trata del segun-
do Domingo de Pascua y se celebra
la fiesta de la Divina Misericordia,
una celebración instaurada por Juan
Pablo II. Además, en el año 2005,
la muerte del Papa coincidió tam-
bién con esa festividad así como su
beatificación el 1 de mayo de 2011.

Juan XXIII fue beatificado por
Juan Pablo II el 3 de septiembre de
2000, junto a Pío IX. En aquella oca-
sión, Juan Pablo II describió a Juan
XXIII durante la homilía de la cele-
bración como “el Papa que conmo-
vió al mundo por la afabilidad de su
trato, que reflejaba la singular bon-
dad de su corazón”. Y es que, en
menos de 5 años de Pontificado, el
anciano prelado de Bérgamo había
llegado al corazón de todo el mun-

4
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Nueva EvangelizaciónNueva Evangelización
7. Ver el matrimonio como

una fiesta
“El matrimonio es una fiesta,

una fiesta cristiana, no una fiesta
mundana. El motivo más profundo
de la alegría de ese día nos lo indica
el Evangelio de Juan: ¿recordáis el
milagro de las bodas de Caná? A un
cierto punto faltó el vino y la fiesta
parecía arruinada. Imaginad que ter-
mina la fiesta bebiendo té. No, no
funciona. Sin vino no hay fiesta. Por
sugerencia de María, en ese momen-
to Jesús se revela por primera vez y
hace un signo: transforma el agua
en vino y, haciendo así, salva la fies-
ta de bodas. Lo que sucedió en Caná
hace dos mil años, sucede en reali-
dad en cada fiesta de bodas: lo que
hará pleno y profundamente autén-
tico vuestro matrimonio será la pre-
sencia del Señor que se revela y dona
su gracia. Es su presencia la que ofre-
ce el vino bueno, es Él el secreto de
la alegría plena, la que calienta ver-
daderamente el corazón. Que sea
una hermosa fiesta pero con Jesús,
no con el espíritu del mundo”.

LOS 9 CONSEJOS DEL PAPA FRANCISCO PARA UN MATRIMONIO
VERDADERAMENTE FELIZ (Y III)

8. Las bodas deben ser so-
brias

“Que vuestro matrimonio sea so-
brio y ponga de relieve lo que es ver-
daderamente importante. Algunos
están más preocupados por los sig-
nos exteriores, por el banquete, las
fotos, los vestidos y las flores... Son
cosas importantes en una fiesta pero
sólo si son capaces de indicar el ver-
dadero motivo de vuestra alegría: la
bendición del Señor sobre vuestro
amor. Haced lo posible para que,

como el vino de Caná, los signos ex-
teriores de vuestra fiesta revelen la
presencia del Señor y os recuerden a
vosotros y a todos los presentes el
origen y el motivo de vuestra alegría”.

9. El matrimonio supone un
trabajo de los dos

“El matrimonio es también un
trabajo de todos los días, podría de-
cir un trabajo artesanal, un trabajo
de orfebrería, porque el marido tie-
ne la tarea de hacer más mujer a su
esposa y la esposa tiene la tarea de
hacer más hombre a su marido. Cre-
cer también en humanidad, como
hombre y como mujer: esto se llama
crecer juntos. Pero esto no viene del
aire: el Señor lo bendice pero viene
de vuestras manos, de vuestras ac-
titudes, del modo de vivir, del modo
de amaros. ¡Haceros crecer! Siem-
pre hacer lo posible para que el otro
crezca. Trabajar por ello. Y los hijos
tendrán la herencia de haber tenido
un papá y una mamá que crecieron
juntos, haciéndose -el uno al otro-
más hombre y más mujer”.

do, debido a la sencillez de sus ges-
tos y de sus palabras.

Por su parte, seis años y un
mes después de su muerte, Juan
Pablo II fue beatificado. El Papa Be-
nedicto XVI fijó la fecha de su me-
moria litúrgica el 22 de octubre. En

la homilía de la ceremonia de beatifi-
cación, Benedicto XVI dijo que desde
el día de su fallecimiento “percibía-
mos el perfume de su santidad y el
Pueblo de Dios manifestó de muchas
maneras su veneración hacia él. Por
eso, he querido que, respetando de-

bidamente la normativa de la Igle-
sia, la causa de su beatificación
procediera con razonable rapidez.
Y he aquí que el día esperado ha
llegado; ha llegado pronto, porque
así lo ha querido el Señor: Juan
Pablo II es beato”.


